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  Salvo en el caso de citas breves incluidas en artículos críticos y reseñas


  Alarmantemente, la curiosidad me consumía. No podía quedarme quieta. Sudaba, estaba estresada y me costaba concentrarme en las cosas que tenía que hacer en el día a día. El ingeniero me había impresionado mucho más de lo que había creído posible. Su imponente presencia me llegó con total claridad. No podía dejar de pensar en él y esto me alarmaba mucho. Si mi marido se daba cuenta de lo distraída que estaba, me haría preguntas. Su repertorio de preguntas aumentaba, las que había hecho en nuestra cena, comparativamente, eran intrascendentes. Por eso, cuando estaba con Jonathan, me obligaba a estar más atenta para poder mantener una conversación coherente con él. Esto no era nada fácil. Mis pensamientos siempre se desviaban hacia el sensual ingeniero. Recordaba cómo me había hecho sentir durante la cena de empresa, cómo su duro paquete se frotaba contra mi muslo. Había llegado a casa con las bragas mojadas y las piernas temblando de deseo.


  Toda la semana fue un calvario para mí, Jonathan no fue a trabajar por las mañanas, eran sus siete días libres. Me quedé en casa de todos modos, tratando de no pensar demasiado en las cosas. Él no lo hizo mejor con sus preguntas. Preparé el desayuno en automático, consecuencia de haberlo hecho tantas veces. Mis acciones eran mecánicas.


  "Cariño, pareces preocupada. ¿Estás bien, cariño?", preguntó mi marido. Habían comenzado las preguntas. Ma bien nunca habían desaparecido. Jon me conocía tan bien que era consciente de cómo eran mis estados de ánimo. Fingir tampoco era bueno para mí, pero podía darle una oportunidad a esa iniciativa.


  "Quizá esté resfriada, amor, ¿vas a salir esta tarde? Puede que vuelva a la cama". Mentí.


  "Sí, es posible. Tengo que hacer algunas compras. ¿Necesitas que te traiga algo?" su voz era diferente.


  "No, amor. Me siento mucho mejor, pero un poco de descanso ayudará con eso". Y dejé escapar una tos que sonó horrible. 


  Mi marido me miró con una expresión que no pude descifrar. Era una mezcla entre lástima y preocupación. No estaba muy animada, fingir un resfriado parecía la opción más viable. De esa manera, podía mirar al espacio sin que él se preguntara por qué no le atendía bien. De lo que no tenía ni idea era de que seguía soñando despierta, imaginándome con el ingeniero en un ambiente romántico y erótico. Me alegraba de que esas imágenes sólo pudieran ser vistas por mí. Si alguien tuviera la oportunidad de ver dentro de mi cabeza, se llevaría una sorpresa. Una película porno sería elegante en comparación con las cosas salvajes y las imágenes excéntricas que mi mente era capaz de conjurar. Nunca lo admitiría ante nadie, ni siquiera ante el héroe de mis fantasías. Sería un secreto que mantendría a salvo para siempre.


  Estar sola contribuía directamente a ese estado de ánimo, a esas fantasías recurrentes. Después de hacer mis tareas, me sentaba con los ojos bajos y pensaba en él. Jon desaparecía durante horas. Eran sus días libres y tenía que aprovechar el tiempo para cumplir con sus obligaciones. Luego me tocaba a mí cuando él estaba en el campo. Me pregunté cómo sería estar a solas con el ingeniero. Mi nerviosismo quizás sacaría lo peor de mí. Me daba miedo pensar que podría arruinarlo por meros nervios. El ingeniero era soltero, un punto más a su favor.


  Me recosté en la cama, con las piernas estiradas, los brazos relajados, mi mente saltaba de pensamiento en pensamiento. Cerré los ojos y el ingeniero apareció con sus ojos fijos en mí acercándose con sigilo y velocidad. Abrí más las piernas con eso en mente, mi cuerpo vibraba, temblaba, mis manos temblorosas se acercaban a mi centro, donde reinaba la humedad. En ese segundo crucial, cuando mis dedos estaban a punto de posarse en mi clítoris para intentar saciar su sed, la voz de Jon me sacó de mi concentración.


  "Estoy en casa, cariño".


  Mi decepción era palpable. Abrí los ojos y dejé caer los brazos a ambos lados de mi cuerpo, moqueando. Me levanté y fui al baño, necesitaba limpiarme. Mi coño ardía de deseo, pero ese deseo no sería saciado por el momento. Lo único que quedaba por hacer, sería cenar con mi marido, y luego me iría directamente a la cama.


  "¿Cómo has estado cariño, todavía estás resfriado?" siguió Jon con sus preguntas mientras me tocaba la frente para comprobar mi temperatura.


  Casi aparté su mano con fastidio, ¿cómo se atrevía a interrumpirme así? Mi clítoris palpitaba como un loco, mi vientre gemía, la liberación que esperaba, no se produjo. Estuve a una fracción de segundo de hacerlo, en cambio, dije:


  "Estoy mejor, he tomado un antigripal".


  "¡Te ha sentado bien! Te traía unas medicinas, quizás te sirvan en un par de horas, aunque espero que no sea necesario". Contestó con auténtico entusiasmo.


  Cuando se giró para ir a la cocina, puse los ojos en blanco. Me interrumpió. El ingeniero había estado a pocos segundos de tocarme. Estaba enfadada, con todo, no podía decirle a Jon por qué estaba enfadada o por qué quería gritar y soltar improperios. Reuní mi fuerza de voluntad para cenar con él de la forma más civilizada posible.


  Aquella noche, mientras yacía con los ojos muy abiertos en la cama, me sentí incómoda. Mis impulsos sexuales eran, de nuevo, abrumadores, pero no por culpa de mi marido. Lo único que oía era su constante respiración, no se movía, estaba profundamente dormido. Con los ojos invariablemente pegados al techo, los cerré para intentar dormir. Lo necesitaba. Estaba muy excitada y no iba a masturbarme con mi marido allí al lado. No estaría bien. La realidad era que no por falta de deseo, podría haberme abalanzado sobre él y saciar mi deseo frustrado, pero eso tampoco me parecía adecuado, no era así como quería hacer las cosas, además mi marido se había dado la vuelta dispuesto a irse a dormir sin esperar nada más.


  Soñé que estaba en una playa paradisíaca. En el sueño estaba sola, tumbada en la arena con un traje de baño de dos piezas que dejaba muy poco a la imaginación. Tomaba el sol, relajada, pero sentía que me faltaba algo. Miré a ambos lados. No había nadie. De repente, un hombre comenzó a avanzar a grandes zancadas, su cara brillaba con una gran sonrisa de dientes blancos y relucientes. No llevaba camisa. Sus músculos eran enormes. Con sus abdominales bien definidos, podía lavar la ropa sobre su pecho con facilidad. Como llevaba pantalones cortos, vi que sus musculosas piernas estaban contorneadas. Me levanté de la arena para ir a su encuentro, todo era romántico, pero una fuerte carga eléctrica voluptuosa se agitaba en el aire. Caminé hacia él con calma, sin prisas.


  Una vez que nos encontramos, el ingeniero me besó furiosamente en los labios, en el cuello, sus manos subieron a mis pechos apretándolos y masajeándolos. Sentí que me quemaba donde se posaban sus labios. El sueño era tan vívido que sentía la urgencia entre mis piernas. El ingeniero aumentó sus besos hasta que se volvieron más apasionados, caímos sobre la arena, rodamos sobre ella. Hundió sus dedos en mi pelo, los enredó y nos convertimos en uno. Sobre mí, siguió besándome, gemí contra su boca. Todo su cuerpo se restregaba contra el mío, mi sexo soltaba con vehemencia y deseo sus aromáticos jugos, mostrando a este sensual hombre que estaba preparada. Y sin previo aviso, algo me despertó.


  Había pensado que el sueño era real, el sudor me corría por la frente, mi coño estaba mojado, me pasé los dedos por el lugar para comprobarlo. Mi pecho subía y bajaba a toda velocidad. Miré a un lado, pero Jon seguía dormido. El sol no había salido, dudaba que pudiera volver a dormir. Estaba enfadada. Estaba decepcionado. La situación no podía ser peor. En el momento en que amaneciera y tuviera que abandonar la cama, me haría cargo de la situación. Iba a buscar al ingeniero.


  Para mi sorpresa, volví a quedarme dormida y, para mi gran deleite, el sueño continuó. Allí estaba besándome, acariciando mi pelo y tratándome como la criatura más bella y deseable del universo. Cuando me desperté, estaba tan mojada que inmediatamente me sentí muy incómoda. Me sobresalté. Jon, ya vestido, me miraba con desconfianza. Estaba esperando a que me despertara del todo.


  "Cariño, ¿has tenido un mal sueño? Estás cubierta de sudor". Dijo, y me di cuenta de que tenía razón. Pensé que lo mejor era fingir que lo había tenido, así que asentí.


  Todavía estaba muy emocionada. Me sentí bastante frustrada. El sueño había sido tan real que no quería despertar. La pesadilla era estar despierto después de semejante sueño. Esto no podía decirlo, pero me moría de ganas. Jon estaba saliendo.  No lo vería hasta dentro de catorce días. Mi marido hacía jornadas de trabajo de catorce días y descansaba una semana completa.


  "Te llamaré esta tarde, ¿vale? Ahh, y mientras estoy fuera intenta salir de casa, distráete". Añadió Jon, dándome un tierno beso.


  Intenté dormir una vez más, acurrucándome con mis almohadas, pero tras varios minutos de dar vueltas en la cama, me rendí. El sueño no volvió a mí, malhumorado, me levanté. Necesitaba un café. Sentado en la mesa, esperando que el café estuviera listo, y teniendo todos esos sentimientos encontrados en mi mente y cuerpo, tuve una idea. No entendía cómo no se me había ocurrido antes, a pesar de eso, la idea tenía que funcionar. Me bebí el café con tanta prisa que acabé quemándome los labios. Me di cuenta de que no tenía ni idea de dónde estaba mi teléfono. Lo busqué por toda la casa y recordé que no lo había sacado esa mañana de donde lo había guardado durante la noche. Ese nivel de desconcierto era inquietante. Demostró lo distraído que me tenía el ingeniero.


  Buscaria al ingeniero en Facebook. Todo el mundo tenía Facebook. No tenía ninguna razón para pensar que no lo tenía. Cogí mi teléfono y me quedé pensando en el nombre del ingeniero. ¿Cómo se llamaba? Lo sabía, pero me costaba recordarlo. Paul... No podía ubicar el apellido. Me estaba desesperando; estaba a punto de perder el control cuando por fin su apellido vino a mi mente para alegrarme el día: Mottola. Se llamaba Paul Mottola.


  Escribí el nombre en el buscador de Facebook, pero había varios hombres con ese nombre. Revisé cada perfil meticulosamente. No, ninguno de ellos era el ingeniero. Mi esperanza se desinfló como un globo. Ese había sido el único plan que había concebido. Pensé que sería infalible, aunque no lo fue. El ingeniero no tenía Facebook o simplemente tenía otro nombre de usuario. Llevaba varias horas buscándolo y, al final, tuve que admitir que no lo encontraría allí. Ya le daría otra oportunidad a ese plan en otro momento. Me fui a la cama deprimida aún con el ardor en mis partes, y lo que era más, en mi corazón. Esto último era lo que más me preocupaba, una cosa era sentirse atraída por un hombre visiblemente atractivo y otra muy distinta sentir algún tipo de afecto hacia él. Mis días se volvían amargos pensando en las diferentes posibilidades.


  Tomando la palabra de mi marido, decidí que era mejor salir de casa. Me volvería loca en cualquier momento si no lo hacía. Ya no tenía tiempo para ir al banco aunque era una de las cosas que tenía que hacer. Ya iría pronto. En su lugar, fui a mirar escaparates. Siempre se sentía bien ir a comprar ropa. Era una de mis actividades favoritas, pasear y tomar el sol nunca hace daño a nadie.


  Me preparé para salir, justo cuando mi mano estaba a punto de abrir la puerta, mi teléfono sonó. Era Jon. Perdí la noción del tiempo, me había prometido que me llamaría esa tarde, y resulta que, para variar, estaba pensando en él.


  "Amor, ¿estás bien? Al salir no tenías muy buen aspecto".


  "Sólo me estaba despertando, Jon", dije con una pizca de fastidio, aunque era cierto.


  "Bien, trata de distraerte mientras no estoy". Me recordó y envió un sonoro beso que casi me ensordece. Aparté el teléfono de mi oído, molesta, y lo guardé en el bolso.


  Para mantenerme ocupada, decidí ir al spa y hacer algunas compras. Eso me despejaría la cabeza y dejaría de pensar en el ingeniero tan a menudo. O ese era el plan. Las bocinas de los coches, la gente yendo y viniendo, todo ese ruido calmaba mis ansiedades. Solo en casa, las cosas empeoraron exponencialmente. Primero dirigí mis pasos hacia las tiendas de ropa y lencería. Disfrutaba enormemente comprando así. Al principio, estaba tan distraída pensando en el ingeniero, que al cruzar la calle no veía ni para un lado ni para el otro, por lo que los conductores enloquecidos tocaban el claxon y me asusté mucho cuando me di cuenta de lo cerca que había estado uno de esos coches de pasar por encima de mí.


  "Mira por dónde vas!! " gritó uno de ellos y eso fue lo más amable que me gritaron. Los insultos estaban a flor de piel en medio de la calle.


  Me propuse prestar más atención a lo que hacía y, en gran medida, lo conseguí. Al llegar a la primera tienda, la increíble cantidad de ropa bonita me abrumó. Era una avalancha. Me perdí en las compras. La mejor decisión que había tomado en mi vida, aunque pasó factura directamente al bolsillo de mi marido. La factura aumentó exponencialmente, pero por el momento, no me importó. La lencería era una sorpresa para Jon, sin embargo, en el momento de comprarla me di cuenta de que no estaba pensando precisamente en él. Volví a casa más animada de lo que había estado en mucho tiempo.


  Al día siguiente, en el balneario, obtuve lo que buscaba, mi cuerpo obtuvo lo que había estado pidiendo en los últimos días: una escapada magistral. Recibí un mensaje que me elevó a lo más alto, mi piel perdió parte de la tensión que había recibido en los últimos días. Mi mente despejada fue lo mejor de toda la experiencia. Incluso la masajista comentó lo tensa que estaba. Hizo un verdadero milagro.


  "Gracias", le susurré. Todavía estaba desnudo, y ella estaba terminando el masaje.


  Sabía que esas cosas me ayudaban, tanto que me sentí como una mujer nueva cuando volví a casa. Aquella noche, vi la televisión y me reí mucho con los programas, mientras Jon y yo charlábamos y nos decíamos cosas picantes. Había pasado unos días maravillosos en comparación con los anteriores.


  Como había pospuesto mi visita al banco, al día siguiente de ir al balneario, me levanté muy temprano. Esa noche no había soñado con el ingeniero, así que para mí fue una pequeña victoria. Al llegar al banco, esperé mi turno. Hacer el papeleo me llevó una eternidad.  Me crucé de brazos y, con el pie izquierdo, golpeé el suelo de vez en cuando en un gesto de impaciencia. Miré hacia la puerta y mi corazón se detuvo durante unos segundos. Aparté la mirada con nerviosismo. Conté hasta tres y volví a mirar. Me había parecido ver al ingeniero hablando con alguien al salir. Hablaban con prisa. No estaba segura de que fuera él, pero mi corazón martilleaba cada vez más fuerte dentro de mi pecho. Me vino un recuerdo: en la cena de empresa, el ingeniero hablaba mientras gesticulaba excesivamente con las manos. El hombre que estaba frente a la puerta de salida hacía lo mismo. Era él.


  Mi nerviosismo llegó al máximo. Mi principal motivación para salir de casa había sido distraerme. Dejar de cavilar, dejar de pensar en él, y sin embargo ahí estaba, en el mismo espacio en el que me encontraba. Mi pierna comenzó a moverse aún más. Una batalla se libra en mi interior. ¿Debo levantarme e ir a saludarlo? ¿Debo esconderme para que no me vea? ¿Qué debo hacer? Las mismas sensaciones que había tenido en la cena volvían a aparecer con toda su intensidad. Todo mi cuerpo estaba alerta ante cualquier eventualidad. Si me levantaba, me preocupaba no poder caminar bien. Seguí luchando contra la tentación de levantarme o esconderme. Hasta que ya no estaba en mi mano decidirlo. Después de esos días de relajación, ahora me pasaba esto.


  El ingeniero, Paul Mottola, terminó la conversación que mantenía con el individuo que salió corriendo del banco. Al quedarse solo, miró a su alrededor e, inevitablemente, me vio sentado esperando para depositar el cheque. Esbocé una tímida sonrisa cuando nuestras miradas se cruzaron. Sabía que aquello no se quedaría en un simple saludo a distancia. Se estaba acercando. Con cada paso que daba, mi inquietud aumentaba. No tenía ni idea de cómo acabaría este encuentro. Mientras tanto, las imágenes de mi sueño aparecían y no desaparecían. La vida no era como en los sueños. La realidad era muy diferente y aunque no era lo que yo quería, al menos así estaba a salvo. Todavía no era demasiado tarde, o tal vez estaba dentro de mi cabeza.


  "Sra. Rickman. Nunca pensé que la encontraría aquí, pero debo decir que es un verdadero placer". El ingeniero llegó hasta mí, su paseo bien podría haber durado años, todo ocurrió a cámara lenta ante mis ojos.


  "Oh, ingeniero, por favor, puede llamarme Catherine", dije, levantándome de mi asiento. Extendí mi mano hacia él, estaba temblando un poco.


  "En ese caso, llámame Paul. Me alegro de verte. ¿Te gustaría ir a tomar un café? Todo este asunto bancario me está causando un estrés abrumador". ¿Me había invitado a un café? Mi embotado cerebro no acababa de darse cuenta mientras admiraba su sensual boca y al mismo tiempo recordaba el sueño de la noche anterior.


  "Claro, con mucho gusto..." Me oí decir. Las palabras simplemente salieron de mi boca. Si fuera una persona cuerda, sensata y responsable, habría dicho sin dudarlo que no, pero aparentemente ya no era nada de eso. Me gustaba la adrenalina.


  Paul me sonrió mientras me incitaba a dejar el banco para ir con él. Mi corazón se derritió, mis nervios se hicieron añicos, no debería haber aceptado, pero fue un acto reflejo. No podía negarme. Ahora me dirigía a un café con un hombre muy atractivo, con el que llevaba tiempo fantaseando, y eso me angustiaba más que cualquier otra cosa. Estaba jugando con fuego y había muchas posibilidades de que me quemara.


  Llegamos a la cafetería. Estaba muy cerca del banco. El ambiente era agradable y, aún sin elegir mesa, ya me sentía a gusto, mucho más por el hombre que estaba a mi lado.


  "Por aquí, por favor". Paul señaló una mesa y retiró la silla para que me sentara.


  "Gracias", dije. Era un hombre muy educado.


  "¿Cómo has estado, Catherine? Lamento mucho que no hayas añadido tu número a mi teléfono". Dicho esto, adoptó una fingida expresión de tristeza, y entonces esa sonrisa me hizo caer de rodillas.


  No sabía qué responder a eso. Por suerte, no esperó una respuesta. Cambió de tema tan rápido que su voz me mareó por un instante. Saltó de un tema de conversación a otro con una velocidad abrumadora. Mientras tanto, mi coño estaba en llamas esa zona estaba caliente. En poco tiempo, sentí que mis bragas iban a arder y que me iba a quemar. Mis pezones picaban y dolían de lo duros que estaban. Sólo asentía en los momentos adecuados. Él estaba enfrascado en un discurso sobre un viaje que tenía que hacer, un viaje de negocios. Sólo escuché fragmentos de lo que decía, estaba más preocupada por controlar la expresión de mi rostro. Para mí era lo más importante, era lo que tenía que hacer.


  "Pronto debo viajar a Argentina para cerrar un acuerdo en un campo petrolífero de la Patagonia. Es un viaje importante. Será dentro de unos días. Oh, pero mírame aquí aburriéndote con estos temas de negocios. Debes pensar que no puedo hablar de otra cosa. ¿Qué tal te va? Háblame un poco de ti". Terminó de decir y me observó esperando mi respuesta.


  No me aburrió. Me había quedado absorta mirando el movimiento de su boca mientras hablaba. Quería inclinarme hacia delante y besarle y hacerle el amor sobre aquella mesa que nos separaba. No podía decirle nada al respecto, así que me limité a sonreír. Antes de hablar, me imaginaba cómo sería besar al ingeniero. Ese era un tema que me quitaba el sueño. Recordé los días que parecían tan lejanos en los que podía relajarme y no me obsesionaba con el ingeniero. En la actualidad, el hombre responsable de mi tensión y obsesión estaba sentado ante mí.


  "Salí a hacer unos recados. Me sentía un poco sola y aburrida en casa. Quería distraerme un poco de las tareas domésticas. Opté por hacer el banco e ir de compras. Mi marido está en el campo, así que tengo que ser yo quien pague los servicios y demás".


  Mientras hablaba, el ingeniero me miraba fijamente, su mirada bajaba unos centímetros hasta mi escote, pero luego volvía a subir a mis ojos. No nos tocábamos, aunque nuestras manos estaban muy cerca la una de la otra sobre la mesa. Un par de veces, Paul acercó su mano a la mía, pero no la cogió. Tal vez no se dio cuenta de lo que estaba haciendo. No había sido consciente de la magnitud de mi atracción por él. Quería abrazarle, besarle delante de los desconocidos de la cafetería. Quería que me dijera al oído lo mucho que le gustaba y que me llevara a un lugar donde pudiéramos estar solos, deshacernos de toda esa ropa y fundirnos en un abrazo eterno. Sin embargo, nada de eso sucedería. Yo era una mujer casada. Aunque eso estaba muy presente en mi mente, algo en mí lo descartaba y al mismo tiempo volvía a estar abierta a cualquier cosa con ese hombre que tenía delante. 


  ¿Cómo no iba a estarlo? La dificultad fue un factor que jugó un papel en este caso particular. Me hablaba sensualmente. Cuando le hablaba, me miraba los labios y, disimuladamente, se pasaba la lengua por los suyos. Era casi una tortura estar sentada frente a él, tratando de mantener mis manos quietas, tratando de no trepar por la mesa hacia él y besarlo con gran pasión. Mis entrañas estaban descontroladas, el frenesí en mi interior crecía y mi sexo babeante se moría por la lengua de Paul. Percibí un olor familiar que sabía que había olido en la cena de empresa. Era el olor del ingeniero. Su caro perfume de diseñador, tenue, pero delicioso.


  "¿Seguro que estás bien? Te oigo hablar, pero tu mente parece estar en otra parte. ¿Tienes que ir a algún sitio? Puedo llevarte". El ingeniero notó mis nervios. Como pude, traté de parecer relajado.


  "Estoy bien. No necesito estar en ningún sitio. Tengo suficiente tiempo..." En el mismo instante en que lo dije, me di cuenta del error y cerré los ojos, sintiéndome avergonzada, provocando así la risa de Paul.


  "¿Tiempo suficiente para qué?", preguntó con una risita.


  "Para hablar, Paul".


  Me senté muy rígida en mi asiento, sentía que no me había movido durante lo que parecía una eternidad, pero al verlo reír de esa manera, mi cuerpo comenzó a relajarse y empecé a divertirme con él. Me uní a sus risas, aunque sabía que todo formaba parte del juego. Las anécdotas de Paul eran cada vez más divertidas, la forma en que las contaba me hacía reír. No recordaba haberme reído así en mucho tiempo. Nuestra armonía en este momento me tenía atrapada, pero no era mi intención huir. Nuestro retozo continuó.


  Ambos estábamos jugando al gato y al ratón. O esa era la impresión que me daba. La charla empezaba a tener tintes eróticos, tal vez eso sólo habitaba en mi mente. Mi corazón estaba excitado y alerta, de alguna manera, quería captar algo que ya sospechaba y no acababa de creer, algo que indicara que él también lo anhelaba. El tiempo pasaba, deslizándose segundo a segundo, y la conversación que manteníamos continuaba con total fluidez como si nos conociéramos desde hace mucho tiempo. El coqueteo no tardó en florecer. Mientras Paul hablaba, mis ojos observaban mi mano y la suya, tan cerca y a la vez tan lejos. Fingí estar muy interesada en este detalle, pero intentaba no mirar directamente a sus ojos. Pronto dejé de fingir y levanté la vista. Allí estaban esos hermosos ojos, podía perderme en ellos si los seguía mirando durante mucho tiempo.


  La desesperación se extendía por mi cuerpo. La tensión sexual era palpable. Paul, por su parte, vio que yo ardía de deseo. La alegría y la inquietud se mezclaban en mí como un travieso cóctel adúltero. Ni siquiera sus entretenidas anécdotas lo atenuaban.


  "No he olvidado el hecho de que no has añadido tu número a mi teléfono, ¿lo sabías? Oh, lo siento..." Una sonrisa sardónica estiró sus labios, aún así, se veía tan atractivo como siempre.


  Mis dudas me atormentaban. Si accedía a darle mi número, aumentaría la intensidad de lo que estábamos sintiendo. Yo tenía mucho que perder, mientras que él era un hombre soltero. Sin embargo, ¿cómo podía apartar todo eso de mi mente? ¿Pedirle a mi cuerpo que no reaccionara más ante él? ¿Seguir pensando en Paul en casa sin concentrarme en nada más? ¿Era esa una opción? No sabía qué era en definitiva más angustioso. Sus ojos me interrogaban, esperaba que dijera algo, que dijera lo que quería oír. Paul cogió su teléfono. La espera había terminado. Me lo tendió.


  "Estaré en la ciudad hasta mañana antes de hacer el viaje que ya he mencionado". No era necesario que añadiera nada más.


  Lentamente, extendí la mano para coger su teléfono. Mi conciencia hizo que pesara una tonelada mientras lo levantaba de la mesa. Me quedé mirando el fondo de pantalla hasta que, finalmente, lo desbloqueé con la contraseña que me proporcionó para teclear mi número y luego mi nombre. Podría haber tardado meses en realizar esa sencilla tarea, que en el fondo para mí no era tan sencilla. Al final, no lo hice. Me temblaban los dedos, era mejor no hacerlo por el momento. Cuando le devolví el teléfono, nuestras manos se tocaron y mi clítoris se estremeció como si alguien me hubiera tocado directamente allí. Mi piel habría dado cualquier cosa por ser acariciada por esas manos varoniles, pero cuidadas.


  "Muy bien, Catherine. Gracias por compartir un café conmigo y por una charla tan estimulante". Me dio las gracias, mientras me abrazaba, y volví a sentir su miembro contra mi muslo. El abrazo se prolongó más de lo que podría considerarse normal.


  Nos separamos y sentí que me iba a desmayar. Paul aún me sostenía y eso evitó que me desmayara en medio de aquel café, aunque sin que él lo supiera. Una corriente recorrió todo mi cuerpo, mis piernas apenas podían sostenerme. Nunca nadie me había abrazado así. Intenté recordar si me había pasado algo así con Jon y nada vino a mi memoria. Nos dirigimos a la calle. Antes de separarnos, me entregó una servilleta con su número. Le miré con el tormento pintado en la cara mientras se alejaba despidiéndose de mí con la mano sin dejar caer su encantadora sonrisa, así que me dirigí a donde se suponía que tenía que ir en primer lugar.


  Finalmente, llegué a casa. Me tiré en el sofá. La cabeza me daba vueltas, el mareo no cesaba. Cualquiera que me viera en ese momento pensaría que había bebido demasiado. Con una mano me sujeté la cabeza para detener lo que fuera que estuviera pasando, pero no funcionó. Las cosas no estaban bien. Paul se había abierto paso cada vez más dentro de mí. Ya no creía que fuera sólo algo físico, aunque intentaba mentirme a mí misma que lo era. Estaba actuando como una tonta. Estaba agravando la situación innecesariamente. Mi dramatismo estaba llevando las cosas a otro nivel. Tenía que calmarme y dejar de darle vueltas a cada detalle.


  Me levanté de un salto cuando mi teléfono empezó a sonar. Alguien me estaba llamando y eso me sacó de mi estupor. Había estado en trance. Cogí el teléfono.


  "Buenas tardes, amor, ¿qué tal el día?" Mi marido estaba al teléfono.


  "Hola, cariño. He hecho todo tipo de recados. ¿Y tú?", mi voz sonaba efusiva como si no me perteneciera.


  "¡Oh, tanto trabajo! Es mi hora de descanso. Me gustaría poder verte". Jon sonaba sincero. "Te quiero, Catherine. Debería volver ahora, nos vemos pronto".


  Por mucho que me forzara, no podía devolvérselo. No podía decir "te quiero". Jon iba a notar todo. Iba a notar mis cambios y el aluvión de preguntas comenzaría. No tenía ningún deseo de hacerle daño. Hasta ahora, la única persona que estaba siendo herida era yo. Mi mente se erizaba, era un hervidero de pensamientos sensuales sobre el ingeniero. La situación era tan grave, que me compré lencería diciéndome a mí misma que era para fastidiar a Jon mientras todo el tiempo, lo compraba pensando en lo que diría el ingeniero si me viera con ella puesta. Ahí estaba una vez más empeorando las cosas, pero no podía evitarlo. Lo que me hacía sentir mi fantasía, era lo que quería sentir con Jon, pero todos mis deseos se desviaban hacia el ingeniero.


  Mi culpa era demasiado intensa, era demasiado abrumadora. Pasé el resto de la tarde sentada con la cabeza entre las piernas sintiéndome la peor esposa del mundo. Nada podía hacerme sentir mejor. Estaba al borde de un abismo, no podía ver la luz al final del túnel, reinaba la oscuridad total. Si Jon se enteraba, no sabía qué pasaría. No le mencioné que había visto a su jefe. No me pareció prudente. Ni siquiera quise mencionarlo casualmente. Quería desviar toda la atención posible.


  El malestar era tan inmenso, que la luz desapareció de la habitación y aún no me había levantado. No había cenado, no tenía hambre, mi apetito había desaparecido al igual que mi sentido común. Se me ocurrió que podía escribir a Jon para disculparme con él, pero no lo hice. Él podría pensar que seguramente estaba cansada y por eso no me despedí de él como es debido. Aunque no había hecho nada malo, aunque no había pasado nada entre Paul y yo, la culpa dominaba todos mis pensamientos y sentimientos. Era lo que sentía, el deseo que él despertaba en mí. Era el anhelo desenfrenado de estar con Paul a solas y entregarme a él como una fiera. Las circunstancias no eran las mejores. Jon fuera de casa y yo con el número del ingeniero en la mano. La servilleta estaba arrugada, no la había dejado a un lado, y no dejaba de mirarla.


  En el café, no me di cuenta de que había escrito algo en una servilleta.  ¿Tan distraída estaba? Lo había hecho de una manera muy bien disimulada, sabía que podría no darle mi número y me lo dio para seguir jugando con mi mente. Los dos sabíamos lo que estaba pasando y seguíamos jugando con el juego del otro como dos niños en el patio. Me di por vencida, dejé escapar un largo suspiro y cogí el teléfono para añadir ese número que tantos problemas podía acarrear. Estuve tentada de quedarme con la servilleta, ya que contenía el olor del ingeniero Paul Mottola, pero fui a la cocina y la tiré.


  Guardé el número como "Susana Estética" Era mejor estar segura. Estaba muy nerviosa, ansiosa y, sobre todo, me sentía brutalmente culpable. Aun así, le envié un mensaje al ingeniero. No sabía qué buscaba con ese mensaje, pero pulsé enviar. "Hola, ingeniero, soy Catherine..."
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